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IPorson-sij  os. 


Jorge  (criado  de  Juan.) 

Padre  de  Juan . 

Juan . 

Beatriz . 


v'Xí-'HT'W'- 


Este  cuadrito,  en  el  que  al  principio  intervenían  solamente  tres  per* 
onajes,  y  que  exigencias  de  esta  Galería  me  han  obligado  á  alargar, 
ué  escrito  para  mis  queridos  am’guitos,  la  niña  Pura  Ferrero  y  los  ai- 
ios  Francisco  y  Benito  Gallo  y  Corso. 

Hago  aquí  esta  advertencia,  no  tanto  por  dar  una  pública  muestra  de 
impatía  á  estos  actores  en  miniatura,  como  por  aprovechar  la  ocasión 
;e  dedicar  un  cariñoso  recuerdo  al  niño  Francisco  Gallo  y  Corso,  víc- 
ima  de  cruel  enfermedad,  que  le  condujo  al  sepulcro,  poco  tiempo  des- 
ués  de  haber  entretenido  su  ánimo  con  el  desempeño  de  uno  de  los 
.  apeles  de  este  cuadrito.  Creería  faltar  á  uno  de  los  más  sagrados  de¬ 
eres  que  la  amistad  y  el  cariño  imponen,  si  diese  hoy  á  la  estampa  mi 
brita  sin  llenar  la  primera  página  con  el  nombre  de  ese  bondadoso 
iño,  en  cuyos  ojos  no  volveré  á  leer  el  poema  de  la  inocencia  y  en 
uyos  labios  jamás  veré  ya  juguetear  esa  franca  sonrisa,  heraldo  de  las 
irtudes  de  un  alma  que,  sin  tristezas  que  llorar  todavía,  comienza  á  re- 
orrer  el  camino  espinoso  de  la  existencia,  llena  de  ilusiones  y  de  espe- 
anzas. 


F.  Pí  y  Arsuaga. 


ACTO  ÚNICO 


DECORACION — Una  calle.  A  un  lado  un  café, 

ESCENA  PRIMERA 

JUAN,  JORGE 

(orge.  ¿Marcha  usted,  señor,  al  fin? 

Juan.  Mi  padre  ya  no  me  espera. 

Le  he  escrito  que  es  muy  posible 
que  hasta  Septiembre  no  pueda 
examinarme  del  curso 
de  Literatura  Griega, 
y  el  bonachón  de  mi  padre 
es  natural  que  lo  crea. 

A  pesar  de  que  hace  tiempo 
satisfecho  no  se  encuentra 
de  mi  conducta.  En  verdad 
yo  merezco  su  rudeza 
pues  más  de  cinco  años  hace 
que  salí  de  la  Junquera 
y  desde  entonces  no  he  dado 
por  el  tal  pueblo  una  vuelta, 
ni  siquiera  en  vacaciones. 

’orge.  Si  incomodado  se  encuentra 
tiene  razón. 

uan.  |Que  demoniol 

Nadie  la  razón  le  niega; 

¿pero  acaso  puedo  yo 
seguir  conducta  más  buena? 

Mis  muchas  ocupaciones, 


mis  estudios  y  mis  fiestas, 
si,  mis  fiestas  ¿para  qué 
no  decirlo?  me  sujetan 
me  ligan  á  este  Madrid 
con  tal  ardor  y  tal  fuerza 
que  no  es  posible  que  vaya 
á  mi  casa  solariga, 
á  aburrirme  de  lo  lindo, 
viendo  como  va  la  siembra 
ó  mirando  á  los  muchachos 
como  la  hortaliza  riegan 
ó  examinando  los  árboles 
de  las  guindas  ó  ciruelas, 
ó  cuidando  de  que  cojan 
como  es  debido  la  fresa 
ó  pesando  los  melones 
ó  las  patatas  más  nuevas, 
y  á  las  horas  en  que  el  sol 
con  sus  ardores  calienta, 
durmiendo  pesadamente 
sudorosa  y  larga  siesta, 
comiendo  como  un  bendito, 
hablando  con  eminencias 
como  el  sacristán  y  el  cura, 
el  médico  y  ef  hortera 
del  boticario  que  no  habla 
más  que  de  aceites  de  almendras, 
de  cataplasmas  y  píldoras 
y  de  otras  mil  bagatelas. 

Es,  en  fin,  harto  cargante  ^ 
pasarlo  de  esa  manera, 
y  yo  transigir  no  puedo 
con  una  vida  tan  quieta 
cuando  mi  espíritu  así 
hacia  todas  partes  vuela 
y  tiene  tanta  afición 
á  jolgorios  y  quimeras. 


Imposible  me  parece 
que  tal  cosa  no  comprenda 
el  honrado  de  mi  padre, 
y  es  que  como  él  vive  en  esa 
vida  de  hondo  aburrimiento 
no  ve  que  uno  se  divierta 
sino  jugando  á  los  bolos 
ó  hablando  de  la  cosecha. 

Feliz  se  viera  si  yo 
fuera  allí  todas  las  fiestas 
y  las  pasará  embaucando 
al  barbero  con  mi  ciencia 
y  no  hablase  de  otra  cosa 
que  de  química  ó  de  letras, 
de  geografía  ó  de  pleitos 
.  aunque  nadie  me  entendiera. 
Pero  á  mí  no  solo  tal 
cursilería  me  apesta 
en  los  demás,  sino  que 
á  mí  mismo  me  avergüenza 
pensar  que  aun  sabiendo  mucho 
podría  tonto  ejercerla. 

Esa  pleiade  de  niños 
que  salidos  de  la  escuela 
de  eruditos  y  de  sabios 
atrevidos  alardean 
hacen  papel  tan  ridiculo 
que  los  odio,  me  revientan. 

Jorge.  No  está  bien  eso  de  hacer 
alarde  de  lo  que  sepan; 
pero  saber  no  es  ingrato, 
antes  es  útil.  Discreta 
de  discurrir  me  parece 
esa  ingeniosa  manera; 
pero,  señor,  no  es  un  cargo 
que  le  pesa  en  la  conciencia 
engañar  así  á  su  padre, 
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con  mil  fingidas  promesas 
de  terminar  cuanto  antes 
la  comenzada  carrera, 
cuando  pasa  usted  el  tiempo 
en  bailes  y  en  francachelas? 

Hay  UDa  edad  en  que  el  hombre 
á  la  existencia  despierta 
y  alucinado  por  luces 
que  le  parecen  estrellas, 
á  las  pasiones  se  abraza 
y  las  pasiones  le  alientan-, 
mas  si  esa  edad  es  precisa, 
saberla  regir  es  fuerza, 
que  sin  orden  da  la  muerte 
y  con  orden  la  experiencia. 

Juan.  Déjalo,  Jorge;  comprendo 
tus  intenciones  sinceras. 

Poco  tiempo  andaré  así, 
pronto  al  pueblo  haré  mi  vuelta, 
y  ejerceré  de  labriego 
ya  que  la  toga  no  llega. 

Jorge.  ¿Ahoga  usted  su  profesión? 

Juan.  Sí,  aquí  ves  á  lo  que  lleya 
el  amor  exagerado 
de  un  buen  padre  y  su  soberbia. 

En  la  labranza  mi  dicha 
hubiera  sido  completa. 

No  hubiera  sabido  leyes, 
pero  hoy  cuidara  mis  tierras, 
y  ni  achaques,  ni  dolores, 
mi  existencia  consumieran. 

Me  inutilizó  mi  padre 
para  seguir  su  carrera, 
y  hoy,  ni  doctor,  ni  labriego, 
disiparé  mis  haciendas. 

Pero  ya  viene  Beatriz. 

Entra  en  el  café  y  esperá. 

■ 

'  -  -  :im 


Voy  al  camino  á  encontrarla. 

No  quiero  que  luego  venga 
con  motivos  de  disgusto 
y  me  arme  una  pelotera. 

(Vase.) 

ESCENA  II 

JORGE 

El  es  un  loco,  un  perdido; 
pero  algunas  veces  piensa 
con  tanto  juicio  y  razón 
que  engañar  logra  á  cualquiera. 

Tiene  un  corazón  hermoso. 

Nadie  pasará  miserias 
á  su  lado.  Es  un  buen  chico; 
pero  tiene  una  cabezal... 

Yo  le  quiero  y  el  me  quiere 
A  mi  consejo  le  presta 
siempre  atención  y  respeto, 
es,  en  fin,  un  alma  buena. 

¡Ohl  que  bien  hará  su  padre 
si  de  Madrid  se  lo  lleva. 

Ese  chico  será  un  ángel 
en  cuanto  libre  se  vea 
de  los  torpes  atractivos 
con  que  los  ricos  le  retan. 

Pero  me  voy,  porque  veo 
que  los  dos  juntos  se  acercan. 

Le  esperaré  en  el  café. 

Cumplir  su  capricho  es  fuerza. 

(Entra  en  el  café.) 


IO 


ESCENA  III 

BEATRIZ  y  JUAN 

Beatriz,  Siempre  voy  tarde  al  taller. 

Juan.  ¿Y  qué  te  importa,  amor  mío? 
Dueña  tú  de  mi  albedrío, 
dueña  de  todo  mi  ser, 

¿no  eres  feliz  á  mi  lado, 
como  yo  al  tuyo,  lucero? 

Beatriz.  No  digas  tal,  zalamero. 

Siempre  estás  incomodado. 

Juan.  Ya  sabes  que  mi  dolor, 
mis  penas  y  mis  desvelos 
nacen,  Beatriz,  de  los  celos, 
que  son  hijos  del  amor. 
Azules  los  celos  son 
y  el  cielo  es  azul  también: 
tú,  Beatriz,  eres  mi  bien 
y  mi  cielo  tu  pasión. 

Pues  mira  ese  claro  tul, 
de  los  mortales  consuelo, 
y  dime  si  has  visto  un  cielo 
que  no  tenga  algo  de  azul, 

Beatriz.  Los  hombres  con  esa  charla 
hacéis  siempre  vuestro  gusto. 
Conmigo  eres  muy  injusto. 

Juan.  ¿Ya  de  moral  vas  á  echarla? 
Sabes  que  mis  desazones 
hacen  que  todo  lo  entienda; 
¿y  ese  chico  de  la  tienda, 
que  te  regala  botones? 

Beatriz.  Es  un  paisano.  ¿Por  qué 

te  ha  de  incomodar  tal  cosa? 

Juan.  |Bue*i  paisano!  ¡Mentirosa! 

En  fin,  lo  averiguaré... 


¡Me  está  cegando  el  despecho! 

Amas  más  ¡quién  lo  dijera 

á  un  ignorantón  hortera 

que  á  un  alumno  de  Derecho!... 

Beatriz.  Ya  no  te  puedo  sufrir  (Incomodada.) 

Haz  el  favor  de  dejarme 
Juan.  Ya  no  podré  ni  quejarme  (Idem.) 

Aun  querrás  que  empiece  á  reir. 

Beatriz.  Con  esos  celos  me  ofendes 
Juan.  ¡Jesús!  ¡qué  delicadeza! 

Beatriz.  ¡Ya  la  tempestad  empiezal 
Juan.  Tú  mis  atañes  comprendes 
más  no  te  causan  desvelo. 

Beatriz.  ¡Jesús  que  hombre!  ¡que  polilla! 

Juan.  Vaya  usted  de  ahí,  modistilla.  (Riéndose.) 
Beatriz.  Yete  de  ahí,  estudiantuelo.  (Lo  mismo.) 
(Vanse  por  distintos  lados.) 

ESCENA  IV 

PADRE 

Aparece  por  el  foro  y  adelanta  pensativo  hasta  el  pros¬ 
cenio. 

¡Qué  juventud  tan  pérdida, 
que  juventud  tan  perversa! 

¿y  habrá  padre  que  tolere 
lo  que  mis  ojos  contemplan? 

En  mi  tiempo  era  otra  cosa. 

Se  tenía  más  vergüenza, 
más  respeto  á  la  moral 
y  en  fin,  más  delicadeza. 

Hoy  el  joven,  casi  un  niño, 
enamora,  bebe  y  juega. 

Cuando  me  casé  hace  años 
con  mi  difunta  parienta 
yo  jamás  había  pensado 
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en  otra  que  no  fuera  ella 
y  hoy  mi  hijo,  por  desgracia, 
según  las  gentes  me  cuentan 
ha  tenido  mil  amores, 
mil  lances  y  mil  reyertas 
con  bailarinas,  cantaoras 
y  modistas,  éstas,  éstas 
son  la  perdición  de  todos, 
según  dicen  en  mi  tierra. 

Sepan  ustedes,  señores, 
que  mi  hijo,  Juan  Voceras 
es  en  todo  un  Juan  Tenorio. 

Vino  á  estudiar  su  carrera 
y  en  cinco  años  que  está  aquí 
hasta  dudo  que  leer  sepa, 
que  todo  lo  habrá  olvidado 
por  esas  mozas  ligeras 
que  de  cascos  le  levantan 
y  hacen  de  él  una  grillera. 

Yo  nunca  estuve  en  la  corte. 

Vengo  ahora  sin  que  él  lo  sepa 
pues  sorprenderle  infraganti 
es  mi  intención  verdadera 
y  según  tengo  entendido 
él  ese  café  frecuenta. 

(Beatriz  entra  muy  disgustada  y  comienza  á  pa 
searse  por  el  foro.) 

Pero  calla,  buena  moza 
por  ese  lado  pasea. 

ESCENA  V 

PADRE  y  BEATRIZ 

BEATRIZ,  (Paseándose  y  aparte.) 

Ya  se  desenfadará. 

Pues  no  es  Juan  poco  cargante. 
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Puede  ser  que  crea  el  bergante 
que  humillarme  logrará. 

Pues  no  hay  tal.  Al  hombre  duro, 
y  pobre  de  la  que  ceda, 
ya  que  otra  cosa  no  queda 
le  prometo  que  le  apuro; 
qua  ya  en  tales  ocasiones 
no  acostumbro  yo  á  ceder. 

]Oh!  desgraciada  mujer.  (Pausa.) 

(Con  energía)  Si  yo  llevara  pantalones!... 
Padre.  (Aparte.)  Linda  moza.  ¡Yaya  un  talle! 
Beatriz.  (Aparte.)  ¡Por  qué  le  habré  dicho  vete! 

(Pausa.) 

Mas  ¿qué  buscará  el  vejete 
en  tan  solitaria  calle? 

PADRE.  (Aparte  y  mirándola.) 

Es  extraño  lo  que  pasa. 

A  contemplarla,  en  mi  ser 
parece  que  siento  arder 
algo  que  mi  pecho  abrasa. 

Parece  que  nueva  vida 
mi  sangre  rejuvenece, 
y  que  mi  alma  extremece 
emoción  desconocida. 

Siento  sus  ojos  inquietos 
posarse  en  los  míos  vidriosos, 
y  escudriñar  misteriosos 
mis  más  profundos  secretos.  (Pausa.) 
¿Será  amor?  ¡Oh,  que  simpleza! 

Sentirlo  fuera  ilusión: 
no  hay  fuego  en  el  corazón 
cuando  hay  nieve  en  la  cabeza. 

(Pausa.) 

¡Amor!  Nunca  lo  sentí. 

Que  un  día  el  que  me  dió  el  ser 
me  señaló  una  mujer, 
y  con  ella  al  altar  fui. 
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Beatriz.  (Aparte.)  Gustarle  al  vejete  debo 
y  de  verlo  me  santiguo. 

(Alto  al  Padre.) 

Parece  que  el  mundo  antiguo 
rinde  culto  al  mundo  nuevo. 

Padre.  ¡Qué  si  rindel  Ya  lo  ves, 

contempla  mi  pecho  amante. 

Te  conocí  hace  un  instante 
y  ya  me  postro  á  tus  piés. 

(Arrodillándose.) 

ESCENA  VI 

Dichos,  JUAN,  después  JORGE. 

JUAN.  (A  su  padre.)  jCaballero!  (Cogiéndole  por 
brazo.) 

Padre.  ¡Caracoles! 

Beatriz.  Pero  ¿qué  es  esto?  ¡Otro  lío!... 

Padre.  ¡Hijo  mÍ0¡  (Reconociéndole.) 

Juan.  ¡Padre  mío! 

Beatriz.  ¡Esto  tiene  tres  bemoles! 

Padre.  ¿No  esperabas  encontrarte 
en  esta  amorosa  cita 
con  tan  molesta  visita?... 

He  venido  á  castigarte; 
mas  no  tengo  autoridad 
después  de  lo  sucedido: 
ahora,  Juan,  ya  he  comprendido 
que  cada  cosa  en  su  edad. 

Juan.  Por  tan  pobres  nimidades, 

al  justo,  Dios  no  condenas.  . 

¡Ay,  papá!  las  cosas  buenas 
gustan  en  todas  edades. 

Padre.  Cásate,  y  sin  más  deslices 
unámonos  nuestros  asuntos. 

Juan.  Sí,  seremos  muy  felices, 

(Aparte.)  mas  no  viviremos  juntos. 


Jorge.  Salgo  ya  de  mi  escondrijo 
ante  asunto  tan  urgente, 
y  galante  y  complaciente 
saludo  al  padre  y  al  hijo. 
Juan.  Este,  más  que  criado,  amigo, 
de  ayudarme  estaba  lejos. 

Me  ha  dado  buenos  consejos 
y  al  pueblo  vendrá  conmigo. 
Padre.  No  he  de  oponerme  á  tu  afán, 
pues  que  tan  ^oble  alegría 
te  ha  de  dar  su  compañía 
Juan.  ¿Vendrás?  (A  Jorge.) 

Jorge.  con  placer,  don  Juan. 

Padre.  Pues  vámonos  á  la  fonda 
á  celebrar  este  encuentro. 
Juan.  Ya  padre  estoy  en  mi  centro, 
vano  es  que  el  placer  esconda 
Beatriz.  La  juventud  necesita 
como  las  aves  volar, 
y  es  torpeza  limitar 
el  espacio  en  que  se  agita. 

El  que  de  niño  no  juega, 
el  que  de  joven  no  goza, 
antes  de  tiempo  destroza 
la  virtud,  que  después  llega. 
Queriendo  cambiar,  en  vano, 
períodos  del  tiempo  cruel, 
es  de  anciano  muy  doncel 
y  de  doncel  muy  anciano, 
pues  dice  un  refrán  añejo, 
que  ojalá  jamás  se  borre: 
«quien  de  joven  no  la  corre, 
la  suele  correr  de  viejo.» 

Juan.  (Al  público.)  (i) 

El  pasillo  que  habéis  visto 


(i)  Los  versos  que  siguen  se  recitaron  en  el  estreno,. 
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es  una  improvisación, 
que  para  todos  compuso 
aun  no  hace  mucho  el  autor. 
Es  un  capricho  muy  malo: 
él  lo  dice  á  toda  voz, 
pero  si  aplaudís,  señores, 
nos  daréis  un  alegrón. 

(Telón.) 


FIN 


Obras  &d  mismo  autor. 


«Pájaros  y  flores»  (comedia). 

«El  suicidio»  (monólogo). 

«El  juez»  (monólogo). 

«Por  disfrazarse  de  bueno»  (comedia). 
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«Los  extremos  (comedia). 

«Juana  Grey»  (monólogo  histórico). 
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«Las  turcas  de  Gonzalito»  (comedia). 

«El  pastor  de  Lusitania»  (cuadro  histórico). 
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«Sertorio»  (cuadro  histórico). 

«Modestia  y  resignación»  (cuadro  histórico). 
«Patria»  (capricho  dramático). 

«El  pequeño  y  el  grande»  (comedia). 

«Se  hospitalario»  (comedia). 

«La  viuda  de  don  Rodrigo»  (cuadro  históricc 
«Abdallah»  (cuadro  dramático). 

«La  verdadera  hermosura»  (comedia). 
«Adela»  (comedia). 

«En  el  cementerio»  (monólogo). 


